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lo · u~ t a nti va y lo e nnoblece. Que lo 
~ 

a rrebata to do. ta mbié n . a l infie rno 
de lo a nod in o. para darle ~u trágico 
resplando r de co~a única y po r e llo 

. 
prec1o a. 

Habla ndo de una muje r que 
ava nza po r un cla ustro . después de 
me ncio na r con preciso arte pictó ri­
co: 

la /lanza que una n1ano translúcida 
defiende del viento. 

va describiendo aq ue lla muje r a rre­
hatada a l munuo. De repente ll ega 
a es to do\ verso~: 

. . . l lll cuerpo in tocado 
pronzetido a la tierra 

y sentimos de golpe la ca rga rúHética 
de 1 destino de esa doncella que no 
\C e ntregó a l amo r pe ro que no sc rú 
rl..!s pc tada por la m uc rtc. 

------- 4 --­e ó --

Ll poc n1a Annonía sugiere que la 
n1úsica e parece a la n1ucrtc po rque 
nos abstrae de nosotros n1ismos. Vi­
.\Íta. da forrna a la ~c nsación J~ qnc 
la n1adure1. de lo~ frutos de l verano 
es una U ~.! las n1e tamorfosis de l fuego. 
E n otro poen1 a. la in1agc n y la vo; 
de un ve ntkJor de pújaros en el nle r­
cado llc anal poeta a vislun1brar una 
\ tt e rte O ~.! lengua o riginal y unive rsa l 
que ~ubyacc hajo las voces de todas 
las criaturas . ese run1or plató nico 
q u e de h i ó de se r e 1 id i o 111 a de 1 Par a í­
so . 

Contra los hábitos de hnv, cada , 

uno de es tos poe n1as tiene un ten1a 
preciso. <Hl 114 u e no sicrn pre eviue n­
te . Ascensión a las lnonuuias. con 
u nos pocos t raLos. nos da la antigua 
certidurnbre de que rcn1ontar las 
n1ontarias es aproxirnarnos a lo sa-

grado que a rde e n no o tro . Otro 
poe ma no. pre\ent a co a · que ocu­
rre n lejos de la prese ncia del hom­
bre. cosa q ue ~ó lo pode mos imagi­
na r y que a pesar de . u apa riencia 
de hecho pe rcibidos ~ ó l o . on proce­
so n1e nta les: 

la senzilla no oída 
que estalla silencio ·arnentc 

junto al pozo seco 
el 1nudo grito del cóndor en la.\ 

soledades 
la estrella 

que 1nientras duermen ho1nbres y 
bestias 

arde en el cielo ciego. 

E n ot ra parte. e l poeta asimila las 
frecuencias de la naturaleza a los me­
canisrno d e la me mo ria y. como 
Hb lde rlin. las fo rm as de l mundo a 
le tras de un lenguaje e te rno: 

los suetios del nzusgo en las rocas 
atnarillas: recuerdos 
del polvo que repite 

antiguas fonnas 
y p or la playa difíc il 

el cangrejo . co1no un oscuro signo 
del nzar. 

E l segundo libro. Signos, es tá com­
puesto e n gran pa rte po r ~ingularcs 
y he rmosos poem as de a rno r. Uno 
de e llos re úne fragm e ntarios ecos del 
rnundo que entran e n e l juego ritual 
de los amantes . O tro . las inadverti ­
das circunstancias ex te rio res (e l es­
true ndo que cede a l anochecer . las 
parejas que se acarician junto a los 
bosque~. lo ojo~ oc un ve nado. la 
\'OZ de la ti e rra) que urgen y une n a 
los que ~e aman . Otro medita sobre 
la parte de s í que los an1antc ~ e ntre­
ga n a l futuro al procrea r . } e"c de"­
ce n"o fugaz a un a lha inicial uonde 
'-IOn . rn á~ que e ll o~ n1i s n1 0'-~. la prcfi­
gu ració n de l o~ que ve nd rú n . .._ 

A lgo de aurora paga na llen a de 
pron1esa~ tie ne c~ t c libro que nn 
transige con n ucst ra~ n1a ~ ac1agas 
t rad icioncs 1 itera ri as. S u ton o pe rso­
nal. que neccsariatnc ntc ha tk pro­
\ e nir Jc un la rgo co ntacto con la\ 
1 i te r a t u r a~ y q u e e i e rt a n1 e n h : de 1 a t a 
a un ló gico que u~a 1 a lngica para 
pe rc ibir rnejo r . para unagin ar llH.~jtH . 

POESIA 

e~e tono pcr~on al. d igo. c . cas1 inso­
le nte po r '- U novedad e ntre no )tro . 
Los l ecto re~ de poesía . e ntirá n la di ~­
tancia insa lvable qut: ex i ~ te e ntre e"­
to~ íntimo~ ~ preciso. de ·lum hra­
mi ento~ y la ~ eca pro"a e n trecortada 
que aho ra se aco. tumhra lla mar poe-

' 
~ J a. 

Con1o re\ e lac ió n de a lgo distinto 
L 

e n nue~tro modo ue percibir la real i-
dad. corno tes tin1o nio pe rdurable de 
la ide ntidad que ex iste e ntre nuestro 
~~ntir \. e l de ta ntos hombres e n eda-. 
de \. ~ it ios d i tantes. como anuncio 
de algo müs inte nso y rná poderoso 
L n nuc. tro de tino colectivo . la o hra 
de José Manue l Arango. que aún 
puede dcpara rno~ tanta. cosas. cons­
tituve . como la de Aure lio Arturo. 
un es tremecimie nt o nuevo e n e l dis­
currir de nue. tra le ngua. Justifica no 

'-

sólo e l entusiasmo con que tanto 
amantes de la poesía la recibe n aho­
ra . . ino la íntirna satisfacción de 
quienes confían e n la dignidad de 
nuestras le tras. Es una poesía que 
no. re ve la de pro nto más apas io na­
dos y más lúcidos. y conviene sa lu­
darla co n gra titud v con a legría . 

'- . 

Wll l.IAM OSPI N A 

Alejándose del verso ... 
y de la vida 

E~te lu~ar dt· la nocht• 
}oH' .\lonut'l ,· \ rang o 

<. .o k ultu r <~ Bu ~ u t.1 . ! l) ~4 . 1 -L.: p d ~ 11 1. 1' • 

J n..;e f\lanuL'i A ra n!!P er.J r :tr.t llll . 

ha, t a 1 a le e t LH e t tk e-.. l L' lt h r n . un 
pc.1eta n1 al L·n nncido . •=-..t. • cdr L· to n dL 
'-~ ll ohra cnrnplcta rndu~ L' \' t ~ II O\, l' l 
u n i e u 1 i h r u q u e h ~t pul"' i L .t d c. e 1 ! H K l. t 
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P<lESÍA 

an tioque ño de .¡ 7 a ños . nue ve poe­
ma~ sue ltos y traducciones de Georg 

Trakl. ThonHts Merto n . Kenneth 
Patch e n. Edward Fie ld , . D e nise Le-

~ . . 
\ e rtov. un g ran poeta e xprestontsta 

a le rnün v cuatro norteamericanos 

rnc nores de distintas ge neraciones y 

tc ndc nc tas. 
Confi eso que me ha costado mu­

cho trabajo llegar a una conclusión 

honesta sobre una poesía que e n la 

rrinlcra lectura me inspiró un re ­

chazo instintivo. Después. al relee r­

la. su di screto hern1ctismo y su bre­

\'edad rne seduj e ron. aunque no 

hasta e l punto de de~pejar ciertas du­

da~. Pe ro ante~ de e ntrar e n mate ria. 

-..cr ía bueno despejar algo d e m~H1te. 

En do~ nota~ que acompañan la 

e di ciún. una lírica a n1ane ra d e e pí­

logo . la otra. corno se usa. ditirá mbi­

ca. e n la contrasolapa . Santiago Mu­

ti s nos brinda a lgunos datos biogrü­

fi co~ büsicos - la edad. e l hecho d e 

que Arango haya estudiado e n la 
U ni\·e rsidad Pedagógica y T ecnoló­

~i ca . d e que sea rnáste r d e fil osofía 
de untt anón i rn a universidad nortea­

rnc ri c<t na y e l de yuc sea personaje 

lk poca~ pal a bra ~- . y alguno" juicio~ 

L· ríti co~. E"te p<írrato los rcsun1c en 

cie rto n1odo : 
.. Su obra e~ bn:\·e y rigurosa . tan 

conce ntrada y e~tr i cta que no tcne­
rn o-.. e n ( 'olornbi a un cjernplo sinli ­

lar . En la brC\'Cdad . como forrna d e l 

r i ~o r. es tú t a rn h i é n Aun: 1 i o A rt uro . .... 

y e n c~a de~piadada disciplina con la 

palabra y consigo n1isn1o que sue le 
ll ¡unar~e ·la c re ación artística ·. e :-\ tÜ 

-..o lo . pues ninguna obra poé ti ca d e 

L'-.. tc ~ i~lo colon1biano ha te nido la ... 
to rtuna de rnostrar su ple nitud y su 

au~tcridad con tal \'igilancia. y sin 
una sola palabra d e n1ús para halagar 

;ti público o a l poe ta ". 
l .a rnc nció n d e l autor de Morada 

u 1 ,·te· "ohra y pue de confundir a 1 lec­
tor dc~prevc nido . Por supuesto que 

Aurc lio Arturo estü e n cualquie r 
obra poé tica colornbi a na poco cx te n­

-..a . Tamhién M a llarmé esta ría e n 
c ualquier poeta con una obra de po­

ca" püginas. Pero aparte de que la 
bre vedad no e~ necesariame nte si­

nónimo d e rigor - puede ser de po­
breza- . esto equi\·aldría a m edir los 
poetas con un m e tro. lo que no se 

82 

puede hacer. No hay en todo caso 

nada en común entre el cálido lirismo 

del dulce poeta de Nariño y las reti­

centes meditaciones de Arango . Y 
no estoy de acuerdo en a tribuirle a 
éste una disciplina lingüística fuera 

de serie . Al poeta-filósofo de Mede-

11 ín no le inte resan el peso o e l color 

de las palabras sino lo que éstas dicen 

en conjunto . lo que sugieren. pero 

no e n e l sentido ambiguo de la poesía 

de Mallarmé o en la originalidad m e­

tafó rica de un poe ta riguroso como 

Juan Sánchcz Peláez . sino e n un sen­

tido abstracto y filosó fico. que parte . 

eso sí. de lo inmediato y lo concreto . 

La .. despiadada disciplina con la 

palabra y consigo mism o·· desem­

boca e n Arango. en muchos casos. 

e n unos aforistnos que sólo tocan la 

poesía p o r su inspiración sensual. En 
el entorno cotidiano Arango deseo-... 
tierra lo antiguo. En cie rto modo no 

estamos e n Medellín. sino e n Grecia. 

o rnás bien. Grecia y sus primero~ 

fil ósofos están en e l Mede llín d e 

Arango. Al principio pensé compa­

rar sus poemas cortos -casi todos lo 
son-. y los ·· Ja rgos". a lo sumo de 

dos p ügi nas. son peq ue ños tnosai­

cos- con los haikais japoneses. pero 

e staba equivocado. Estaba midiendo 
con regla . El haikai. estrict(}mente 

formal. es concreto y por lo general 

descriptivo . Las cosas. los paisajes 
dan la m edida de las pasiones y las 

. 
sensactones . 

La economía de Arango es abs­
tracta y su "rigor" lo lleva e n dema­

siadas ocasiones a repetir lo que ha 
sido dicho millones de veces. sin la 
suficiente o riginalidad y fuerza para 

darle a la manida fórmula un color 
individual que nos haga pensar que 
la vemos por primera vez. 

RESEÑAS 

El pasado está en todo: ··tas mira­

das de los cajeros adolescentes 1 repi­
ten los movimientos de un antiguo 

baile 1 sagrado ... " . La noche se llena 

de ecos . La ciudad es una mujer. En 

la retahíla del vendedor de pájaros 

.. se recata la antigua lengua armo­

niosa 1 más clara. más 1 cercana de 
las tortugas y e l fuego ... .. . El poeta 

invoca también los dioses autócto­
nos: .. hachué. señora del agua. en­

séñame a tocar 1 la fina pelusa her­

m eja del zapote 1 a ver la sal hrillante 

en el oscuro lomo de la trucha .. . ". 

El mar es una bestia : en los sueños 
rugen bestias: el poeta .. en este lugar 

de la noche 1 purificado por la lluvia .. 

descubre en su sangre "un oscuro 

animal": la locura de Hülderlin -

aquel otro obseso del mundo griego­

se debe a que "rniró los ojos de un 
animal 1 terrible ... .. . No suenan los 

ta ngos. ni los tiples y bandolas sino 

las flautas. Los sones de estos primi­

tivos instrume ntos son los que con­

vierten otra vez las plazas en " lugares 
de fiesta .. y ")a calle nace de un son 

tk flautas ". En un poema de se is lí­
neas hay lenguas extrañ as. gritos re ­

rnotos. distantes jardines . Un incen­

dio es una excusa par(} que los "rojo'\ 
querubines d e l fuego" le rindan fu­
gaz visita al poe ta . Los animales dl'l 
tró pico y de la se lva. pero tambié n 

los de la mitología. curnplcn una fun­

ció n simbó lica: la serpiente de " ojo 
súbito" . el "búho. de grandes ojos 
de plata '' . e l "pez de plata .. y " e l de 

ojos de fuego·· . e 1 cangrejo. e 1 jaguar . 
e l venado y los "pumas sin sombra .. 

aparecen. pe ro tambié n animales 
m ás pedestres. lo(\ pájaros. -concre­

tas sólo las tó rtolas. las golondrinas ._ 

y las palomas-. la lagartija . la mari ­

posa nocturna . los insectos. el galli­
nazo. e l gallo y el pe rro . 

E l gato brilla por su ausencia por­

que Arango elude lo doméstico y lo 
cotidiano . El a mor es ··esta guerra 

dulce 1 que hacemos en la oscuridad 
1 más vieja ... La amada es .. como una 

doncella que se adentra en el bosque 
en busca de miel silvestre., . Hay 

.. países detrás de su rostro" . Es una 
··muchacha antiquísima" o una 
··mensajera venida de un país de la­

gos''. y en sus ojos el poeta ve paisa­
jes lacustres . Los amantes se entre-

1 

1 
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R F. S E A .\ 

gan a .. lo j uego . ag rado<; de la no­
che., , y mie ntras e am an " sobre a l­

guna ciudad desconocida cae la llu-
. , 

v1a . 
T odo nos re mite a a lgo re mo to , a 

los principios de las cosas. Prevalece 
la año ranza de la idea pla tó nica, de 

la inocenc ia pe rdida y de lo exótico. 

IRON fA 

Ante el obstinado embate del 
pájaro 

contra el cielo fa lso de la 
vidriera 

no cabe 
. " tronta 

PARAfSO 

Infancia 
vuelta a encontrar, al m order 

una fruta 
en su sabor olvidado 

A sí , fugaces sensacio nes, ideas o 
imágenes se convie rten e n poem as, 
no tanto po r lo que e n s í dice n , como 
po r la fo rma escue ta e n que son re­
gistradas . La a uste ridad misma se 
erige e n virtud, en un pa ís do nde la 
palabre ría es no rma y donde e l poeta 
ha sido ante todo un re tó rico a lgo 
más re finado que e l o rador . E n la 
parquedad , que p a ra algunos será 
decepcio nante, de A rango hay una 
crítica implícita, como la hay tam­
bién e n su actitud hacia e l medio li­
te ra rio: no pa rticipa e n concursos, 
no publica e n los suple me ntos y no 
concede e ntrevistas, lo que pa ra Mu­
tis equiva le a " m antene rse dentro de 
lo primo rdia l". C abe preguntarse: 
¿Están e nto nces los que no sigue n e l 
sile ncioso ejemplo de Arango dentro 
de lo secunda rio y lo supe rfluo? 

¿Pe ro es realmente " primo rdial" 
clavar un clavo ya clavado , y sin m a­
yor fuerza? La infancia puede ser 
como e l paraíso, y los sabo res, como 
los olores , nos devuelven po r mo­
mentos e l pasado. Decirlo así , escue­
tame nte ¿es poesía? No existe una 
definició n de la poesía que pueda cu­
brir los miles de variados esfuerzos 
poéticos individuales del mundo e n­
tero, por lo tanto nada se puede e x­
cluir a priori. El autor propone, el 
lecto r se e ntrega o no a la labor de 
descifrar la o bra . 

Poe ma como Paraíso o como Iro­
n ía apena · dan ma rgen para un ceo . 
Ais lad ame nte o n poca cosa . Pe ro 
en Signos ti e ne n un luga r . Son imá­
genes evocado ra . ha llazgos de l 
poeta que pe rcibe -y tra ta de comu­
nicar a u modo- e l mi te rio, en la 
noche, e n los sordo , e n e l vie nto , 
e n las calles, e n la m a leza de un hal ­
dío , e n los ue ños y e nsue ños . e n la 
muje r y e n la pro pi a angre . H ay res­
pe to hacia la vida y hay va lo r y ri ­
queza en Signos , un lib ro que logra 
. . . , , . 
1mpo ne r una vJsto n poet1ca . y e n 
Costumbres de las palomas . É te , 
que fue publicado e n Aquarimá nti ­
m a. como Pensamientos de un viejo 
- sobre todo este- muestra n que 
Arango esta ría aho ra e n búsqueda 
de una poesía más verbosa, incluso 
compro m e tida, m ás a fín a la de Pa t­
che n o a la de Merto n . E l último 
poema propio (Vendados y desnu­
dos .. . ) demostra ría que A rango se 
está a lejando de la poesía . 

Las traduccio nes de Trakl - igno ro 
i de l a lem án o indirectame nte de l 

inglés , lo que las conve rtiría e n ver­
sio nes- nos revelan la impo rtante in­
fluencia que ha tenido en Arango, y 
en poetas como Juan M anue l Roca, 
la visión e xpresionista. Las de los 
poetas no rteamericanos no dicen 
nada sobre su poesía, a unque es ob­
vio que ésta se puede clasificar de n­
tro de la que afortunadam e nte ha 
sido más influida po r la poe ía anglo­
sajona. La escasa pe rtine nci a de e -
tas traduccio nes se debe probable­
me nte a un deseo de difundir la obra 
de poetas poco conocidos e n e l país 
en diferentes é pocas y po r dive rsa 
razones. Su escogenc ia no hahla muy 
bien del gusto de l poeta . 

Yo habría preferido leer sola­
me nte Signos , con una disposició n 
tipográfica más o rdenada y gene ro­
sa, que le die ra a cada poema, por 
corto que fuera , su propio e pacio . 
Lo demás, a mi juicio , son a rande la 

que distraen . 

NI OLÁS S UES ÚN 

PO E S l A 

Florida, explayada, 
frondosa palabra 

Epitafio de Piedra y Cielo ... 
y otros poemas 
Carlos Martín 
Serie l-a G ra nada En tre abie rt a . .1 ) 
1 nstituto Ca ro v C ue rvo . 

" 
Bogo téL 19R4 . 139 p <:\gina" 

Carlos Ma rtín es uno de los poe ta. 
de Pie dra y C ie lo , e a gene ració n 
q ue irrumpió e n e l pa í a med iados 
de lo tre inta. Y aqu í. e n este li bro 
de e legías . e nfrenta como te mas a 
su compañe ro de ge ne ració n y a a l­
guno o tros pe rso naje . - Be rna rdo 
Fe rre ira. Gaitán Durán . Cote La ­
mus , Alza te Avendaño- pa ra colo ­
carles unas " lápida de afecto, . . 

Los mejo res poemas de la lite ra­
tura colo mbi ana han sido escrito~ 

po r jóvenes; la mayor ía de los li bros 
y revistas de poe ía q ue se publican 
en e l pa ís hoy en día o n hechos por 
jóvenes ; con la única excepció n de 
Ja ime Ja ramillo E cobar , todos los 
premios nacio na le · de poesía han 
sido adjudicados a poetas meno res 
de cua re nta años . Po r todo esto , . o n 
ra ros lo libros que se publican de 
poeta · m ayores , como es te de Cario~ 

M artín , poeta jove n hace rn üs de 
cua renta años. 

Escrito dentro de un esque n1a que 
hizo célebre Edgar Lee Ma ·tc rs - a 
quien rinde explícito ho me naj e e n 
do he rmo o epígra fe , uno de lo ' 
cuales le irve de leitmotiv: " todo"i 
están d urmiendo e n la colina .. - . e. t e 

Epitafio de Piedra y Cielo irvc pa ra 
confirmar e l reperto rio de virt udc ~ ~ 

defectos de la poe ía colo m hi ana , J ,. 
sus ruptura y avances . con e l rase ro 
de los poe mas de un e c rito r madu ro 

y culto . 




